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O
Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias. .

m
k OORBISPONSALIS T VINDIDORIS

25 Nümtroe, 2^50 pesetas.

E S T É

P O N T O S  D E  &DSGR1PGI(^N

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

■ Más pan y más azadones 
que fusiles y cationes

Abajo las cesantías 

De ministros de tres días.
■’.y

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

i  CORBISPONSALIB T VIMDBDOBIS 

25 JSfméro», 2*50 pesetas.

P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A .  P E R O  NO SE V E N D E
P M Q IO S  D S  SU B O R lPG lO N

Un mes, . 1  peseta
> Trimestre, . . 2 ,50  »
> Alio...............10 >

S N  M A D R ID ...........

F U N D A D O R

E D U A R D O  SOJ O

PR9 CI0 8  DR 8 0 8 CRIPGION
i Un Trimestre........ 5 pesetas

S N  P E O V IN G lA S l > Semestre...............  6 >
f > Año. . .   ............. 12 »

“ DON Q U I J O T E , ,  EN E L  B A N Q U I L L O

El martes compareció nuestro queridj compañero 
de redacción, Manuel Sawa, ante la sección tercera de 
lo criminal de esta Audiencia, acusado por el ministe 
rio fiscal de haber injuriado á los Sres. Beranger y 
Martínez Campos en el articulo titulado Herodes y Pi- 
latoSy inserto en el número 32 del año anterior de este 
empecatado D on Q uijote .

El notable abogado D. José Carvajal— cuyos 
talentos no somos nosotros ios llamados á hablar— 
pronunció un informe brillantísimo, demostrando la 
inocencia de nuestro compañero.

Resultado: que el ministerio fiscal retiró su acusa-- 
ción absolviendo libremente al Sr. Sawa.

A título de cariosidad y para que se vea que no 
estábamos equivocados en nuestras apreciaciones, re- 
producimos á continuación el artículo denunciado:

“HERODES Y PILATOS
La ineptitud, inquieta dei general Martínez se complica 

con k  torpeza senil y cachazuda del general Beranger.
Medrados estamos. Todo parece conjurarse en contra 

nuestra, como si los sucesos obedecieran á mandatos inelu­
dibles de altísimos y sobrehumanos poderes.

Un hombre impresionable, sin criterio fijo, sin voluntad», 
prohibiendo hoy lo que ayer mandó, hinchado de vanidad, 
creyendo de buena fe, pero equivocadamente, que los éxitos 
de su vida son debidos á su propio valer y no á caprichos 
de la suerte...

Este es el jefe del ejército expedicionario de Cuba, Mar. 
tinez el Magno.'

Vencido poí los años y por el uso continuo del poder, más 
político que hombre técnico, hábil sólo para saltar de un lado 
para otro, hoy aquí, mañma allí, de la monarquía de doña 
Isabel á la revolución, de la revolución á la monarquía de 
D. Amadeo, de la monarquía de D. Amadeo á la República, 
de la República á la monarquía de D. Alfonso, de la iz­
quierda al fusionismo, del íusionismo á los conservadores...

Este es el general Beranger, jefe superior de las fuer­
zas navales.

De estos dos hombres, del general Martínez Campos y 
del ministro de Marina, dependen hoy principalmente los 
destinos de la patria y la suerte de nuestras armas.

En tregua forzada y forzosa el ejército expedicionario de 
Cuba, obligado por los rigores de la estación á una pasivi-' 
lidad que difícilmente se compagina con sus deseos de com­
bate, enervado por el ocio, más que dividido atomisado en 
pequeñísimos destacamentos encargados de. defender pro­
piedades de particulares, estos soldados ven pasar los días 
y los días sin llegar á una batalla decisiva.

•* *
L a gestión del general Martínez es funesta para la cau­

sa española. Es imposible mayor torpeza que la que impul­
sa sus actos.

Los insurrectos, sin municiones ni repuestos de armas  ̂
mpoeibilitados por la carencia de elementos dentro del te­
rritorio en que operan, á la fabricación de ellas, no tienen 
más medio para procurárselas que hacerlas traer de los Es­
tados Unidos.

Para evitar esto, se hace preciso el envío de gruesas co­

lumnas que guarden la costa y empujen las partidas'insu- 
rrectas hacia el interior, y buques de rápida marcha que 
impidan que se acerquen á aquellas playas las embarcacio­
nes fletadas por los filibusteros para la . conducción de ar­
mas. ■ í

Pero el general Martínez y el general Beranger lo en­
tienden de otro jnodo. El primero dedica al ejército expedi­
cionario, á la guardería rural,' el segundo, se marcha á Liér- 
ganef y abamlona la organización de las fuerzas navales.

Los diarios extranjeros nos relatan el desembarco en las 
costas de Ouba'de millares de insurrectos y de cantidades 
enormes de armas y municiones. Los partes oficiales afir\ 
man que solo han desembarcado cincuenta hombrea al man. 
do de los cabecillas Serafín Sánchez, Roloffy Brasil.

Creemos exagerada uni"^ otra yersión. Pero la grave­
dad no estaeh óí numero *dtj msurreotos desembarcados, sino 
en que sean posibles los desembarcos.

Las costas cubana% están á merced de las audacias fili­
busteras, y, mientras tanto, el general Beranger permanece 
tranquilamente en Liérganes.

Y el general Martínez sigue meditando su plan de cam­
paña.» '

LOS PRESUPUESTOS
Ataviado con sus mejores gala», lleno ile plumas, 

cÍDtíijoá y  magnífico en su esplendor, el señor
ministró de Hacienda, énearamado en la tribuna, pa­
recía todo un personaj© de uua. opereta bufa.

Y daba gusto oirlo. ¡Conquó facilidad hablaba 
aquel hombre de millones y milloDesl

El Sr. Navarro Reverter personificaba en aquellos 
momentos—jironías de la casualidad!—toda nuestra 
pobre Hacienda y todo nuestro mísero crédito.

Los diputados formando grupos al pie de la tribu­
na, por el buen parecer, aparentaban prestar gran aten­
ción á la lectura de los presupuestos y discutían en 
voz alta los últimos negocios, el proyecto de auxilio á 
las empresas de los ferrocarriles, la prórroga del con­
trato con la Tabacalera, la compra de los dos cruceros 
á la casa Ansaldo, el próximo empréstito...

Y cuando el ministro de Hacienda anunció que
los presupuestos se saldarían con uu superábit de 17
milionee, apenas algún que otro diputado se permitió
lanzar una exclamación de sorpresa.

%* *
jLos presupuestos! El Sr. Navarro Reuerter nos 

ha demostrado lo que ya sabíamos todos, que es uu 
gran prestidigitador... financiero.

No resiste el más ligero examen la obra económica 
del don Juan valenciano.

Jamás ministro alguno de Hacienda ha barajado 
los números con menos habilidad.

Todo el plan del Sr. Navarro Reverter se reduce 
al socorrido recurso de los arriendos.

El Estado hace una liquidación total de existencias.
Lo que no puede arrendar lo empeña ó lo vende. 

Suprema determinación de todos los desesperados.
La lectura de los presupuestos no ba causado im­

presión en ninguna parle. Los mismos contribuyentes 
se han encogido de hombros ante la amenaza de las 
tributaciones que se les imponen.

Vamos derechos á la bancarrota y ni siquiera nos 
preocupamos de ello.

Decididamente España es uu país perdido, mere­
cedor de las cóleras del cielo.

Ya lo hemos perdido todo: hasta la digoidad.

NUBES

Hace ya tiempo que un payo, 
debido á un buen protector, 
en oasa de un gran señor 
consiguió entrar de lacayo.
■ Se valió de mil astucias 
y ahorrar pudo una peseta, 
mas le dieron la boleta 
por tener las manos sucias.

Después, haciendo antecámara 
en la casa de uu marqués, 
consiguió al cabo de un mes 
entrar de ayuda de cámara.

Y allí estuvo dos veranos 
muy contento y divertido, ■ 
basta que fué despedido 
por tener sucias las manos.

Pasó un mes, y no sé cómo 
el tal se las arregló 
que en casa de un conde entró 
en clase de mayordomo.

Vestido como un señor, 
aunque era uu tipo ordinario, 
en casa de un millonario 
entró de administrador,

Y consiguió hacer dinero, 
más fué despedido un día, 
porque las manos tenía
más sucias que un carbonero.

Hoy, con billetes de Banco,
¡quién sabe lo que será!
¿Tiene manos sucias? ¡Babl 
]8e cubren con guante blancol 

. *
—Vi en la corte ders corridas 

de toros, y es la verdad 
que en las dos hubo cogidas 
de bastante gravedad.

Al Congreso también fui 
y hubo gritos y pendencias.
—¿Y no hubo cogidas?

- S í ,
mas fueron sin consecuencias.

—Pues si allí un padre se exalta ^ 
y enmendarse no procura, '
hará falta...

—¿Qué hará falia?

Ayuntamiento de Madrid



DON CUIJOTE
r - . (

rf" — ._

> V -‘■̂ ,

Su/^  >
R "  I "^TAS CUBANAS

<n v> • .\̂ ,<;>.>.e»>MCit W "»f t«r>A V,.

/ *̂iÉSSf̂t» h */. ...'

l H ,

K

tfíS'í*®''

7/ts).'

t

/

_  J/
j r  *

É i

M i

**'**** *rtCw

- • . | Í S v ' . - . - '> f > J ' ' : * ' -  I

'H S

i•Sm»

«

J

rJV

4 I

X'

$

■* >

'  3̂

f

V - '

f c ,

hí V > V - 7-

\

'Á

h \

K

A> -'
 ̂ '  V-íft;-’ '  ■■» S' ’Tr-sí>*{''-í#v.«fê
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Se han presentado los presupuestos. ¡Sálvese quien pueda!
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’T'.Yrt-Hiti.

Quadi'ilie des demi-viorgos. ¡Jt. de hi Viuda de M. Bautista. .JesvfiVuii,
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Don Quijote
— BotiquíD, módico y cura.

—No hará falta cada de eso.
—¿Por qué causa, amigo míu? 

••■Hombre, porque en el Congreso 
no llega ia sangre al río.

V icen te llu h io .

L O S  S E Ñ O R E S  D I P U T A D O S

DECLAnAClONES INTIMAS

^ilvefia (1>. Francisco)
Principal rasgo t?e mi carácter'. ¡La lealtad!
(Calidad qtie prepero en el homhfe'Aj^ astucia.
Mi principal defecto: blando de co­

razón.
Cual seria mi mayor desgracia'. Que se me mellase 

\e. fiormUna. \ •
■Lo que quisierá^er. Jefe del partido conservador.
Color que prefiero: El color de IRancés.
Mis autores predilectos mx>rosa\ Cervantes y yo.
Mis autores predilectos en. verso: Cavestany y San 

tiago Liniere.
Mis pintores predilectos: Mateito S’lvela y Buejato
Mis compositores xmedilectos: Meyerber, el autor del 

coro de los puñales.
Mis héroes favoritos en la ficción: E! caballero del 

Cisne.
Mis heroínas favx¡rüas en la ficción: La Celeslii a.
Mis héroes favoritas en la vidareul: Mut.i.ez Cam. 

pos y Azcárraga.
Mis herotnes favoritas en la vida real: Las niñas 

toreras.
Mis nombres favoritos'. Alfonso y Cristina. (Seamos 

aduladores.).
Fraseshistóricas que más admiro: Las de Calomar 

de: Maoos do Gáuovas.uo ofenden.
Lo que más detesto: La inmoralidad administrativa
Mi mayor deseo: Ser un petit Maquiavelo.
Hecho militar que tnás admiro: La <bctar8Íada> de 

Sagunto.
Cómo quisiera morir:

<..,Con la espada en la mano, 
defendiendo la constitución.»

Estado presente de mi espíritu'. En continua zozobra
Hechos que me acreditan ante la historia: Mi famosa 

disidencia^
Quién me ha caracterizado mejor: Aquel que dijo de 

mí: ijSiivela, pérfido como la onda!»

¡E U R E K A !

Ya se hizo el milagio^ ya se hizo el portento 
“■hosannal al excelso señor Reverter, 
el hombre más grande, el mayor talent-*, 
que la tierra hispana ha visto nacer.

Él pobre muchacho llegó al Ministerio 
y encQQtió la Placienda que caúsala horror 
más en unos meses resolvió el misterio 
y ¡zásl de la Hacienda él fuó el salvador.*'

Rebuscando en todo, en todo picando 
hizo ios ingresos subir y subir, 
en cambio los gattjs los fué rebajando 
hasta lo imposible, ¡esto es un decirl

Tan sólo una cosa, asaz importante, 
no pudo ó no supo el hombre variar 
y ese es el sistema de trampa adelante, 
al que nuestra Hacienda no puede faltar.

Y toda la trama que su grao talento 
májico, sublime, le hizo ccucebir,
fué la trama cómoda del arrendamiento 
con el que. este año podremos vivir.

Y como era el summun de sus soluciones 
arrendó el tabaco y arrendó ia sal
y arrendó las minas, las contribuciones 
y otras muchas cosas para nuestro mal.

Y con los arriendos formó un presupuesto 
con un supei'ahü de esos de mistó,
lo llevó á Consejo y dijo: «Con esto 
la Hacienda española la he sa’vado yo.»

El pueblo, no obstante, no cree en el portento, 
ni cree que Navarro sea su salvador, 
pues pi usa juicioso, que el arrendamiento 
hará ir nuestra Hacienda de mal en peor.

Y como presume que la mayoría 
ese plan funesto llegará á votar,

exclama; «¡Dios santol ya ha llegado el día, 
¡con el superaba me van á matarl»

U n  chico del A vupiés.

^  L A N Z A D A S ^

Y a se arremató la cuestión Martínez Campos Bo* 
rrero.

Y como habíamos piedicho no llegó la sangre al 
rio.

Con lo cual ya podemos vivir tranquilos. •
Los dos generales continúan sin novedad en su 

importante salud.
• •

Lai que también continúan sin novedad son las 
pistolas dei general Borrero.

Cuya adquisición recomendamos á los afíciouados 
a colecciones.

Fara que las coloquen haciendo pendant con la ca> 
rabio a de Ambrosio.

«* •
Y en. üu ya que hablamos del rematé de la tal

cuestión, no podemos menos de felicita^ cordiaimente 
ai obispo. ‘

Y proponer al gobierno que le ascienda.
¡Que el pobre bien lo merecel
Uraoias a su angélica mediación no ha sufrido el 

más leve daño el héroe de flagunto.

Con motivo de ia contestación al M>. usaje se pre­
para en el Congreso un excelente torneo.

La daga Üorentiua va a medir sus fuerzas con la 
navaja amequeraua.

Aunque sea acLuaudo de Noheilesoom vamos ó 
predtch’ el resultado de la lucha.

Ambas á dos armas van á clavárselas al país hasta 
la empuñadura.

En tuda la semana no ha habido ningún escándalo 
en ei Cuugreso.

Y eso, queridos padres de la patria, no es lo con­
venido.

¡Couque, animarse, que nos aburrimos!

Ya se presentaron los presupuestos al Congreso.
Y pásmense ustedes, á pesar de los pesares, resuL 

tan con un superabit de 17 millones.
Muy bien, Sr. Navarro Reverter.
Luego que vengan diciéndonos que nuestra H a­

cienda camina á la bancarrota, y que somos un pue­
blo pobre y esquilmado.

Lo que somos después del superávit ese, es una 
sucursal de Jauja.

El Consejo de ministros ha acordado comprar los 
dos acorazados de desecho que le afrecló la casa Au- 
saldo de Gónova.

Y va á pagar por ellos ocho milloncitos de pesetas 
más de lo que valen,

¡Olé el rumbo, Sr. Berangerl En algo ha de cono­
cerse que somos ricos.

Y luego, que quién sabe si para colmo de nuestra 
dicha resaltará que esos acorazados tienen tan exce­
lentes condiciones marineras como el cañonero Fili­
pinas.

El general Lee, cónsul general de los Estados Uni­
dos en la Habana, ha enviado dos informes á su go­
bierno justificando la campaña de los pobrecitoa mam- 
bises.

Después de esos informes que, según el New Yor 
Herald son muy notables, solo se nos ccurre cantar 
con Ies vecinas del saiuete Las Mujeres:

-  «Hay hombres aleves 
señor Salomón. •
—Y muy sinvergüenzas, 

y digolo yo...
Etcéler.", etcétera.

La importante casa editorial de Antonio J. Basti 
ños, Barcelona, ha comenzado á publicar una serie do 
volúmenes, con el título general de Viajes por Europa, 
al precio de yO céntimos el tomo.

El primero, escrito por D. Alfredo Opisso, está

dedicado á Alemania, y su lectura es tan interesante 
como instructiva.

Los Viajes por Europa se hallan de venta en todas 
las librerías.

En la  tribuna y  en casa
1

—Sí, señores diputados, 
hay ya que decirlo así: 
estamos todos causados 
de lo que sucede aquí.

El gobierno que pretende 
en el poder ser eterno, 
ese Gobierno no entiende 
los deberes de un Gobierno.

Aquí no hay moralidad, 
el crédito está en un tris 
y hay que decir la verdad 
á los ojos del país.

Cuando es de origen el vicio 
no hay más remedio que hacer 
el inmenso sacrificio 
de abandonar el poder.

¿A qué conduce ocultar 
ese mal que nos domina, 
si esto ha ae precipitar 
nuestra inmediata ruina?

Por eso yo, noblemente, 
sin la doblez que se estila, 
protesto enérgicamente 
con la conciencia tranquila!

(Aplausos.)
H

—Pepe, avisa á la señora.
—•No está en casa.

—¿Se marchó?
—Hace más de media hora,
—¿Y adónde fuó?

—¡Qué sé yo!
—¿No dejó ningún recado 

para mi cuando se íué?
—No, señor, no lo ha dejado, 
sobre todo para usté.

Vino el señorito Amós, 
mandó enganchar la berlina 
y se marcharon los dos 
á la Exposición canina.

—¿Y mi hija?
—¿Doña Rosario?

A las tres ó cosa así 
vino á verla el secretario 
del señor, y aún está ahí,

—Mi hijo sí debe de estar.
—Ha venido, sí, señor; 
pero me mandó empeñar 
el reloj del comedor.

—Bien; pues prepara la cena.
—Y ha venido...

—Bueno; basta.
—Es que vino la morena 
de la calle de Sagasta.

Que si no le va á llevar 
dos Ctedenciales ó tres, 
no la vuelva á visitar, 
porque le echa á puntapiés.

F é lix  Uiiiiendoux.

■Jp‘:

Corresponsales que no pagan
(Recomendamos á las empresas periodísticas tomen 

buena nota de los nombres de estos aprovechados su 
jetos):

Salvio Berduch.—Fjgueras.
Gumersindo Tuero.—Gijón.
Cayetano Abartiueso.—La Unión.
José Núüez Palomo.—Huelva.
Ramón Docal.—Mondoñedo.
Bernardo Pastrana.—Bujalance.
Pedro Rabadán.—Carayaca,

REPRESENTANTE
D F  «DOJV Q U IJ O T E »  EW C U B A

B . E. Á B E O B A T Y  GOMEZ 

SALUD, 2S.-HABANA

Diego Pacheco, impresor. Plaza del Dos de Mayo , 6.
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